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Waldo Vila 

El nifio artista de Ranquil 
A REGION del sur de Chile, de verde humedad y te­
lúrica fuerza, ha entregado a la patria, desde los lugares 

~~~ tnás rernotos y apartados, escritores destacados de todos , 
los tiempos. Pedro Antonio Gonzál'ez, el poeta de negra 

tragedia nace en el ignorado pu blecito de Guicullo; en la desolada y 

pequeña estación de Temuco, Pablo Neruda, adolescente, escucha "el 
largo aullido de los trenes en la noche - y la lluvia incesante". Con 
su alta poesía austral, dirige la fabnge de escritores sureños, Mariano 
Latorre, desde Cobquecura, sale en busca de los rincones de Chile. 
Luis Durand alcanzó eu vida la distinción de "hijo ilustre de Trai­
guén" y hasta con 1núsica lo recibieron en su pueblo natal. Jor~e Gon­
zález Bastías, de de su casa de Infiernillo, pequeño pueblo que ahora 
llevará su nombre, decía mirando hacia al cinta del Maule: 

En la /Jo11do11ada se dilata 

como una lá11iina de plata 
sienzpre agitada de un temblor. 

Tomás Lago en Chilláo vivía en la caHe de los espueleros y cada 
mañana lo despert~ han los golpecitos de los pequeños martillos tem­
plando las rodajas azuladas, Roberto 1'1eza Fuentes desde Ancud 
trajo un saco de erizos, estrellas marinas y ostras gigantes. Diego Mu-
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ñoz, de Concepción, Rubén Az6car, de Lot'.l, nos cuentas oscuras 

tragedias de los mineros y de la gente de mar, y tantos otros que, de 
juntarse todos, podrían forn1ar l'a repúb!ica de escritores del sur. 

No sé, de seguro, si sería po ible determinar los factores locales 
por los cuales na en tantos hon'lbrcs de talento en es~s tierras. Algo 
tendrá que er, digo yo, "el picante pebre con cilantro ', ro ñoquis", 
"la ensalada de digüeñes ' o el sabrosísimo "curanto ' con su pro1nis­
cuidad de carnes, a es y n1ariscos, sus speciales ju0 os, erdadera ten­
t-ación del paladar. Tantos y tan variados condin1entos obl'igan a be­
ber para apl car los ardores de la sed el fuerte vino pipeño capaz 
de resucitar un muerto. 

A propósito de estas bentes del sur, les oy a contar 1 historia 
de un n1no antiguo, que nació en Ranquil, en la pro incia de Con­
cepción, por allá en el '.lño 1858, hace la friolera de cien años. I-Iijo 
de numerosa familia, de un matrin1onio de inquil'inos en un fundo 
de Ja región. Con10 todos los can1pos, de seguro que el patrón se 
llamaría "don Céspedes" o cosa por el estilo; lo cual in'lporta ni poco 
ni mucho para nuestra historia. La pobreza rondaba el rancho de 
paja, con su n1anotazo de ha1nbre. El niño Virginia Arias, huérfano 
de padre, debí trabajar en el campo con sus hernrnnos y, a emás, 

se entretenía tallando pequeños trozos de cierta n1ad ra 1uc encon­
traba en l n'lonte, en sitios de él cono idos; con l'a ing nuid d inefa­

ble de un niño, de sus 1nanos s lían prin1orosos caballitos, arderos 
encrespados, gordos bueyes, cas:is y otras n1il bendi iones. Los paja­
rillos que labraba parecían querer volar, co1no aquellos otros que de 
barro hacía el p queño Jesús. Maravillados quedaban los ojos de l'os 
rudos caan pesinos de Ranquil: ¡ si parecía cos~ de bruj rí. ! 

Un día, el dueño del fundo, el mentado don Céspede quiso ver 
las cosas que hacía aquel niño prodigio. Virginio, confundido, fue 
sacando por debajo del poncho las figurillas tallada en 1nadcra, gr' -
ciles y vivientes. El' gordo de don Céspedes exchn1.ó: 

-¿ Serías capaz de hacenne un retrato de a caballo? -rnientras 

las daba vuelta entre sus n1anotas de labriego. 
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El niño lo tntra con sus OJOS límpidos, midió la talla del jinete y 

su cabalgadura y contestó con voz pequeña: 

-Sí, patrón, si 1ne da los materiales. 

Soltó una carcajada el' patrón y ordenó se le entregarQ al n1no 

lo que éste pedía. A í el pequ íío artista de Ranquil puso sus manos 

en la prünera estatua ecuestr . Era el comienzo de su carrera de es­

cultor, desde ese inst~nte y de 1nisteriosa manera haría surgir formas 

de la 1nateria. ¿ Quién le había enseñado el secreto de tallar? y lo 

que es más: ¿ quién le había indicado las herran1i ntas necesarias para 

el trab3jo? Desde los viejos ti n1pos de Tiahuanaco, cuand~ l'os hijos 
de esta tierra sabí n n1odclar la roja arcilla, trabajar los metales pre­

ciosos y levant r ten-iplos n1aravillosos al culto del sol. Cu:indo la cor­
diller, de los nde no h bfo CLnergido todavía d b profundidades 

del mar ( conchas marina y especies fosilizadas de sus estrat~s así 

lo atestiguan). En ese tiempo, qu se pierde en el tiempo, la Amé­

nea ya tenía una cnorn1e y refinada cultura <le la que eran focos 
dcri (idos de las i ilizaciones de léxico Guaten1ala y Perú. Esa 

raíz oculta de la cultura americana es la que debe reaparecer en los 
grandes artistas del continent . La 1nérica antigua, antes <le Colón, 

tuvo geórnetra artífices y s bios que conocían l'a n1archa del sol y 
el creto azul de la estrella . Jas d ben'lOS volver a nuestra historia 

del niño arti ta de l anquil, aunque la otra, la historia grande de la 

América oscura, sea bueno d lizarfo alguna vez en los oídos sordos 
que se niegan a escuchar. 

Si el patr6n quedó 1nás que adn1irado con los talentos del indie­

cito Aria ni qué decirse tiene. La escultura fue enviada a Concep­

ción para adn1iración d los penquistas y, con1O una n11Jno lava la 

otra y la dos b cara una co a trae la otra el niño fue enviado pronto 

a esta capital recibiendo • llí una educnción elemental, en ningún caso 

satisfactoria para sus deseos de perfeccionan1iento artístico. De algu­

na manera, \::ntró n contacto con el' escultor Tornás Chávez que tra­

bajaba a bs 'rdencs del pintor Francisco Sánchez, con un grupo nu­

meroso de artesanos encargados de restaurar, reparar, decorar, pin­

tar y dorar edificios públicos y templos. Virginio Arias ingresó a este 
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grupo de trabajadores ,artesanos, recorriendo en su con,pañía y ha­

ciendo su n1ismo trabajo en los pueblos del sur: Chillán, Los Ange­

les, Talca y Yumbel, donde falleció Tomás Chávez, en los brazos de 

su fiel discípulo al' que le había transn1itido todos los conocimientos 

de su antiguo profesor, Augusto Francois, en la Escu la de Bellas 

Artes de Santi3go. Los menesteres de la vida le hicieron entonces 

abandonar a sus antiguos compañeros de trabajo ya que éstos no po­

dían proporcionar satisfacción a sus ambiciones de escultor. 

Trabajó dos año~ junto a su 1nadre, n,anejando una rn 'quina, 

econornizando peso a peso el dinero necesario para rea]iza r el viaje 

a Santiago con el fin de estudiar en la Es uela d Bell Arte . E to 

sucedía 3 fines del' año 1873 cuando la vida de la capital e taba bajo 
l in1pulso que le dio don Benjan1ín Vicuña [a kenn '° . L:1 s alles, 

plazas y paseos públicos estaban en pleno ren1ozamiento y 1 cerro 
Santa Lucía era joven. El Mercado Central, con su Qnnazón e fierro 

itnportada de París, sería inaugurado con una fiesta d lu1ninarias a 

gas a ki que asistiría toda la sociedad de Santigo. Existía también una 
renovación espiritual que se traslucía en el interés por l'a pintura, es­

cultura y el dibujo ornamental. 
La Escuela de Bellas Artes abrió sus puertas con un nuevo pro­

fesor, el notable escultor Nica~or PlazQ. Según los docurn nto de la 

época, las artes plásticas se hallaban sostenidas en forn1a ca i ex­
clusiva, por los artesanos. Para ser artist3 pintor o escultor no se ne­

cesitaba bachillerato, se entraba por la ancha puerta den10 rática que 

no requería conocimientos sino vocaci 'n nQtural y de ta n1an ra los 

artistas podían estudiar sin mayores trabas. Virginia ria an1parado 
por )a graluidad y libertad de la enseñanm aun cuando ern un can1-

pesino del sur, pudo entrar como alumno de Nicanor Plaza, 1 autor 

de "Caupol'icán" cuya n1aquctte, según se dice, fue robada <le su 

taller ... n París Jo que explic~tría la igualdad con la e tatua 'El último 
mohicano" existente en Estados Unidos. El maestro re ibió l encargo 

de realizar, en mánnol, la estatua de don Andrés Bello qu actual­

n1ente se encuentra un tanto incó1noda y estrecha donde l'a han em­

pujado, frente a la Universidad. En Chile no era posibl e te trabajo 
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por lo cual Plaza decidió un VIaJC a París con este fin. No dud6 en 

llevar consigo a Virginio Arias, conteándole el pasaje de propio pecu­

lio, al fracasarle las gestiones para conseguir una beca del gobierno. 

En el largo viaje, el' moreno hijo del sur, aprendió también fran­

cés con su profesor de escultura. 
La vida de Virginio Arias en París desde 1874-1890 es algo ex­

tr-aordinario. Se levanta desde la tierra hu1nilde, con el esfuerzo de 

sus hábiles · manos de campe ino trabaja en silencio, concurre a las 

academia recibe las lecciones de GeoHroid y Jean Paul Laurens. 

Devuelve a 1 patria la ayuda que no l'e otorgó, enviando sus obras 
desde París, donde obtiene una distinción sobresaliente con su mo­

nu1nento "El Defensor de la Patri ' , actua] n1ente en la Plaza Yun­
gay de antiago, conocido por nosotros como ' El roto chileno.,. 

L-:i ~ucrra del Pacífico le en ñó la crdadera in1portancia que 
tiene, en el arte, la formación de una conciencia nacional. Sól'o cuan­

do obtuvo stas distinciones por su obra , el gobierno de Chile le 

concedió una beca por los dos últin-,os años de su pennaneocia ele 
diez y sci en Europa, durante los cuales habb sido sostenido única­

n1 nt por su maestro Nicanor Plaza. 

Co1no mudos testigo de su de interesado talento permanecen sus 
obras n l fuseo d Bell s .Arte : 'El descendimiento', "La e tatua 

d e Riqu ln1c y Al'dea lo fri os d l 1narin~, "La v'"'ndedora de 
tnor' "Dafne y Cloe", "I-Ioja de Laurel , en Valparaíso. Con10 

dato d extraordinario interés confirmado por el escultor José P rotti 

en Estados Unidos, dan'lo a cono er que Arias habrfa colaborado en 
1 1nonutnento a la Liberta I de Ilhertoli. "El descendirniento de la 
ruz' obtu o una n1edalla de or en b Exposición Internacional de 

París (1889). 
En 1909, el gobierno ,d l' Pre idente Errázuriz lo nombró Direc­

tor de la Escuela de Bellas Artes. Su paso por ella tran fonnó la cn­

ñanza la dotó del actual Palacio de Bellas Artes, que fue inaugu-

1 a<lo para la Exposición Internacional (1910) que él organiz~ra; con­

trató para fa enseñanza de pintura a don Fern:lndo Al~arez de So-

15-Arcnco . 0 379 
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tomayor, creó el título de profesor de dibujo y dióle dignidad a la 

profesión de artista. Fundó también la Escuela de Artes Aplicadas. 

Esta gran labor creadora no fue reconocida en su tie1npo y la 

envidia intrigó en su contra, promoviendo a unQ huelga de alu1n­

nos, organizada por algunos profesores para provocar la caída de 
Arias. La renuncia que éste hizo a su cargo, fue voluntariQ. A nues­

tro parecer, la enseñanza perdió con él un maestro. 

Arias dejó, entre sus obras nue, e monumenlos públicos nu1ne­
rosas estatuas que se encuentran en el' Museo de Bellas Art s. Bustos, 

bajorrelieves que sum:in un total de trescientos. 

A pesar de esta inmensa obra de realización y de lo serv1c10s 
prestados al país al fallecer en el año 1941 no hubo publicidad alre­

dedor de su n1ucrte, unas cinte personas acompañQron sus re tos y 

sólo su amigo, el pintor Pedro Reszka, hizo en'locionado u oración 

fúnebre. 

El' actual Decano de la Facultad de Bellas Artes, don Luis Oyar­
zún, repara ahor'3 este injusto olvido con la celebración del centena­

rio de su nacimiento, que conmen1ora con un ho1nenaje a u n1emo­

ria y una exposición gráfica de sus obras en el 1 fu eo le Bellas Ar­

tes. Muestra que se exhibe para conocinliento del público y re peto 

a la memoria del gran -artista. 


